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1

El Escudo Guayanés está constituido por una de las más antiguas formaciones geológi-
cas del mundo. Los bosques pluviales siempreverdes son las comunidades más exten-
sas y variadas, cubriendo gran parte de las llanuras bajas, las colinas y las vertientes
inferiores de las montañas. En las cumbres de algunos tepuyes también hay bosques
achaparrados y enanos.

2

En segundo lugar aparecen las sabanas graminosas. Además, en ciertos lugares areno-
sos del alto Orinoco y en la cumbre de casi todos los tepuyes existen otros tipos de
vegetación herbácea exclusiva de la Guayana. Otras formaciones importantes y exclu-
sivas son los arbustales, que allí alcanzan un grado de diversidad muy marcado presen-
tándose, principalmente, sobre sustratos rocosos de mediana y altas elevaciones en
los tepuyes, así como las comunidades pioneras, colonizadoras de las grandes super-
ficies rocosas de las lajas de tierras bajas y de las cumbres tepuyanas.

3

En este capítulo nos referimos a estos últimos tres tipos de vegetación tan característi-
cos de la región guayanesa.

comunidades colonizadoras de roca y arena
(lajas y tepuyes)

4

Además de los ecosistemas tradicionalmente dominados por árboles, arbustos o hier-
bas, existen otros en los cuales el componente biótico primario no es tan fácilmente
identificable: se trata de los ecosistemas en fase de colonización, en ellos una interesan-
te sucesión de comunidades pioneras está creando paulatinamente condiciones físicas
y químicas más favorables del substrato para comunidades progresivamente más
complejas. EnVenezuela estas comunidades pioneras han sido aún muy poco explora-
das, por lo cual nos limitaremos a describir, como ejemplo, los dos casos donde más
ampliamente pueden ser observados estos ecosistemas peculiares: los afloramien-
tos rocosos (lajas) en las tierras bajas y las superficies rocosas de las cumbres tepuyanas,
ambos ubicados en la Guayana venezolana.

ecosistemas saxícolas de tierras bajas (lajas)
5

Las lajas o inselbergs (del alemán montañas islas) son elementos del paisaje constitui-
dos por rocas, montañas o grupo de montañas, que sobresalen abruptamente de las
planicies circundantes en regiones húmedas hasta semiáridas en todo el mundo
(Barthlott et al. 1993). Estos afloramientos rocosos tienen normalmente forma de
un domo, poco elevados y están constituidos por granitos y gneises. En términos geo-
morfológicos, los inselbergs son formas de relieve muy estables y antiguas (general-
mente, sobrepasan los  millones de años [Ma] de edad). Sus dimensiones varían de
unos pocos metros hasta muchos kilómetros de superficie y pueden alcanzar altitu-
des de hasta – m por encima de las planicies que los rodean, sin embargo,
algunos afloramientos rocosos pequeños sólo alcanzan unos pocos metros de altura.

6

Los inselbergs enVenezuela pertenecen al basamento precámbrico del Escudo Guaya-
nés, el cual, por disolución de sus bordes, evolucionó geomorfológicamente hacia este
tipo de relieve. La gran mayoría de estas rocas se ubica en el noroeste del estado
Amazonas y forma parte de la masa de roca (batolito) granítica de Parguaza, con una
edad de . Ma (Blancaneaux y Pouyllau 1977).
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7

La superficie desnuda de las lajas es rugosa y usualmente muy irregular, formando
muchas depresiones de diferentes tamaños. Las laderas de estas colinas son variable-
mente inclinadas y casi siempre es posible caminar hasta los topes, los cuales alcan-
zan normalmente elevaciones entre  y  m.

8

Los inselbergs o lajas están distribuidos en los antiguos escudos cristalinos del mundo
(el Escudo de Guayana y el Escudo Brasileño en Sur América y el Escudo Africano).
En Suramérica son, particularmente, frecuentes enVenezuela, las Guayanas, el este y
norte de Brasil, así como en el nororiente de Colombia.

9

Las lajas bordean todo el Escudo de Guayana, y se encuentran desde el este de
Colombia y el norte de Brasil hasta la Guayana Francesa. EnVenezuela, los inselbergs
más pronunciados se localizan en la sección occidental de los estados Bolívar y Ama-
zonas, formando parte del batolito granítico de Parguaza ( ) y ( ,

. ). Este batolito se extiende desde el Río Suapure al norte, los ríos Maniapure,
Ventuari y Guaviarito al este y el Orinoco al sur y al oeste (Szczerban 1974).
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Un gran complejo de afloramientos graníticos de tierras bajas se encuentra, además,
al oeste del Río Casiquiare y en las cuencas bajas de los ríos Siapa y Pasimoni. Estos
afloramientos se levantan abruptamente de las tierras bajas boscosas circundantes
hasta elevaciones de  m.

11

La temperatura de la superficie rocosa sube considerablemente por encima de la tem-
peratura del aire circundante (hasta casi 60º), dando lugar a condiciones de sequedad
y calor extremos (Büdel et al. 1994). Por otro lado, la disponibilidad de agua se limi-
ta a las lluvias y/o al rocío.

12

En las lajas se encuentra una gran diversidad de microhábitats, la cual se debe, princi-
palmente, a los diferentes tipos de substratos y nichos ecológicos derivados de los
procesos de erosión y descomposición del granito (Gröger 1994). Esta diversidad de
microhábitats determina la presencia de distintos tipos de comunidades vegetales,
desde aquellas dominadas por criptógamas hasta las dominadas por formas de creci-
miento herbáceas, arbustivas y arbóreas.

13

Las comunidades dominadas por criptógamas son responsables de la cubierta de
color gris plomizo hasta casi negro que se observa en la superficie rocosa desnuda de
la mayoría de las lajas. Büdel et al. ₍₎ encontraron para las lajas a lo largo del medio
y bajo Río Orinoco un total aproximado de  especies de Cyanobacteria y  espe-
cies de líquenes cianobacteriales. Además, determinaron que las algas filamentosas
Stigonema ocellatum y Scytocema crassum, junto con la cianobacteria Gloeocapsa
sanguinea son las especies más frecuentes que colonizan estas rocas.

14

Hasta ahora, se conocen alrededor de  especies de plantas vasculares que forman
parte de la flora de las lajas, en las que las familias más importantes son Rubiaceæ,
Orchidaceæ, Melastomataceæ, Cyperaceæ y Poaceæ. Barthlott et al. ₍₎ señalaron
que los componentes de la flora vascular derivan de los siguientes grupos ecológi-
cos: a) epífitas (Bromeliaceæ, Orchidaceæ), b) suculentas (Cactaceæ), c) especies
leñosas derivadas de la vegetación boscosa circundante, d) especies derivadas de áreas
arenosas cuarcíticas pobres en nutrientes (Velloziaceæ, Eriocaulaceæ, Utricularia,
Bulbostylis) y e) plantas acuáticas con ciclos de vida cortos.

15

Estos grupos ecológicos se distribuyen en las lajas de acuerdo a los diferentes micro-
hábitats. En las depresiones someras se encuentran, predominantemente, colonias
efímeras de Utricularia y Genlisea (Lentibulariaceæ). En las depresiones grandes
con material orgánico disuelto, éstas son remplazadas por hierbas bajas o ciperáceas
(Bulbostylis), gramíneas (Thrasya, Axonopus), especies de Xyridaceæ (Xyris) y
Rubiaceæ (Perama, Borreria). A lo largo de las fisuras, a cualquier nivel sobre la roca
desnuda, predominan grandes colonias de varias especies endémicas de Pitcairnia
(Bromeliaceæ), junto conVellozia tubiflora (Velloziaceæ), Cactaceæ (Melocactus,
Acanthocereus tetragonus y Hylocereus lemairei) y una interesante Cyperacea dendroide
endémica (Bulbostylis leucostachya).

16

Tan pronto como el detritus mineral y orgánico se deposita en las depresiones,
se forma una capa de substrato somero donde se establecen pequeñas islas arbustivas
con numerosas especies endémicas, principalmente, de las familias Melastomataceæ
(Acanthella, Comolia, Graffenrieda), Bignoniaceæ (Tabebuia, Jacaranda), Bombacaceæ
(Pseudobombax), Burseraceæ (Bursera), Erythroxylaceæ (Erythroxylum),Violaceæ
(Rinorea), Euphorbiaceæ (Alchornea, Manihot), Clusiaceæ (Oedematopus, Clusia),

 .









































c a pí tu l o 



Ochnaceæ (Ouratea) y Fabaceæ (Clitoria, Swartzia). Muchos de estos arbustos pierden
sus hojas durante la prolongada estación seca, al mismo tiempo que despliegan una
masiva floración (Huber 1980).

17

Sobre las lajas de forma irregular, donde se han acumulado suelos más profundos
en las depresiones, hay verdaderas islas de bosques que alternan con arbustales bajos
y pequeñas sabanas que alcanzan, generalmente, sólo – m de alto, pero son relati-
vamente densos. Están formados mayormente por arbolitos deciduos de Bombacaceæ
(Pachira), Rubiaceæ (Simira), Bixaceæ (Cochlospermum) y Bignoniaceæ (Tabebuia),
junto con las palmas gregarias Attalea racemosa y Syagrus orinocensis. El sotobosque
está a menudo formado por densas colonias de Ananas parguazensis u otras bromelias
espinosas y pequeñas poblaciones de Zamia lecointei (Zamiaceæ) han sido, ocasio-
nalmente, encontradas creciendo en lugares sombreados.

18

Cuando el granito se quiebra en grandes bloques, se producen enormes grietas y exten-
sas depresiones donde la humedad es más alta y se acumula materia. En estos sitios
se encuentran parches de bosques altos siempreverdes, los cuales pueden alcanzar
hasta  m de altura. Gröger ₍₎ señala como especies características de este tipo de
bosque, específicamente para el caso de la Piedra LaTortuga, a la palma Attalea maripa,
Ecclinusa parvifolia (Sapotaceæ), Eschweilera coriacea (Lecythidaceæ), Ficus pertusa
(Moraceæ), Protium insigne (Burseraceæ) yTachigalia sp. (Cæsalpiniaceæ). En el estra-
to arbustivo y herbáceo se encuentran especies ombrófilas como Clavija lancifolia
(Theophrastaceæ), Olyra micrantha (Poaceæ) y Piper marginatum (Piperaceæ).

19

Hacia el este del estado Bolívar hay un número de afloramientos graníticos que llegan
hasta el bajo Río Caroní, pero su riqueza florística es notablemente más baja y las espe-
cies endémicas son practicamente ausentes, si se le compara con las lajas del norte
y noroccidente del estado Amazonas. Lo que está, probablemente, relacionado a los
bajos niveles de precipitación en el norte del estado Bolívar, lo cual puede también ser
la causa del incremento de la presencia de cactáceas y otros arbustos espinosos sobre
estas lajas orientales. Otros taxa comunes, sobre estas lajas secas, son Curatella ameri-
cana (Dilleniaceæ), varias especies de Leguminosæ, Rubiaceæ, Erythroxylaceæ y
Krameria (Krameriaceæ).

20

En el caso de las lajas que se encuentran al oeste del Río Casiquiare y en las cuencas
bajas de los ríos Siapa y Pasimoni, la vegetación está constituida por islas arbusti-
vas siempreverdes y normalmente más altas que aquellas de las lajas septentrionales.
Su composición florística es también diferente, mayormente con especies de Clusiaceæ,
Ochnaceæ, Melastomataceæ, Rubiaceæ y Theaceæ. Entre las hierbas colonizado-
ras más importantes están varias especies de Bromeliaceæ, Rapateaceæ y Orchidaceæ
terrestres.

ecosistemas saxícolas tepuyanos
21

Los tepuyes están constituidos, principalmente, por rocas sedimentarias, específica-
mente cuarcitas y areniscas muy densas del Grupo Roraima, que datan del Precámbrico
(aproximadamente 1.600 Ma). Además, también se encuentran, en la mayoría de
estas montañas, rocas intrusivas magmáticas, como diabasas y, en menor grado, grani-
tos. Casi todas las cumbres tepuyanas exhiben, al igual que las lajas, superficies más
o menos extensas de roca desnuda.
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Estos ecosistemas sobre areniscas desnudas predominan, especialmente, en las altas
planicies de los tepuyes orientales (Roraima, Kukenán, Yuruaní, Ilú yTramen) y la
serranía de LosTestigos, Ptari-tepui, el extremo oriental del Auyán-tepui, Aprada-tepui
y algunas de las cumbres altas del Macizo del Chimantá ( , . ) y (-

 ). Estas superficies rocosas abiertas también se encuentran, frecuentemente, sobre
las numerosas cumbres de la serranía granítica de Maigualida, pero ellos son mucho
menos abundantes sobre las cumbres de los tepuyes amazónicos y del sur y suroeste
del estado Bolívar.

23

La gran mayoría de las areniscas expuestas en las cumbres de los tepuyes tiene una colo-
ración negruzca muy típica; sin embargo, al romperse cualquier parte de un bloque,
se nota que su color real fresco es muy distinto, entre blanquecino y grisáceo hasta rosa-
do amarillento. El color negro que se observa se debe a la colonización por parte de
algas verdiazules (Cyanobacteria), lo cual ya había sido reportado por Golubic ₍₎,
quien encontró  especies de cuatro diferentes géneros. Büdel et al. ₍₎ en muestras
provenientes de la Serranía Parú demostraron que las cianobacterias Stigonema ocella-
tum y S. minutum eran las especies más frecuentes.

24

Los primeros colonizadores de los afloramientos rocosos de tierras altas, después de las
cianobacterias, son algunos líquenes fruticosos y crustáceos de los géneros Siphula,
Caloplaca, Xanthoparmelia y Usnea, los cuales son particularmente abundantes sobre
los suelos delgados, sobre rocas y sobre la arenisca desnuda (Ahti 1992). El clima de las
cumbres de los tepuyes es ideal para el desarrollo de estas plantas criptógamas, ya
que allí las precipitaciones son abundantes durante casi todo el año y, aún cuando no
llueva, la presencia de neblina y rocío es característica del área (Galán 1992).

25

Entre las plantas vasculares, las especies de Bromeliaceæ son las más importantes
como colonizadoras de rocas, con muchas especies endémicas de los géneros Lindma-
nia, Navia y Brocchinia. Sobre el Macizo del Chimantá algunas especies de Lindmania,
como L.Subsimplex, forman extensas alfombras densas casi monoespecíficas sobre
las superficies rocosas planas (Huber 1992). Sobre las lomas rocosas abiertas de las
cumbres de la Sierra de Maigualida (rocas graníticas), en contraste se encuentran como
colonizadores sólo grupos dispersos de la ampliamente distribuida Racinæa spiculosa
var.stenoglossa, junto con cianobacterias, líquenes y pequeños cojines de musgos.
Hasta cierto punto, muy poco es conocido acerca de las comunidades vegetales de
las paredes verticales superiores de los tepuyes, pero las monocotiledóneas arrosetadas,
tales como Bromeliaceæ, Liliaceæ, Eriocaulaceæ, Xyridaceæ y Rapateaceæ parecen
dominar entre las plantas superiores.

26

En la siguiente etapa de colonización intervienen, mayormente, plantas fanerógamas
que ocupan los espacios abiertos entre las fisuras, así como las pequeñas depresio-
nes en las cuales se han ido acumulando detritos producidos por las algas y los líque-
nes, formando un delgado substrato compuesto esencialmente por arena cuarzosa
y materia orgánica disuelta ( , . ). En el caso del Macizo del Chimantá,
las plantas colonizadoras más importantes son Brocchinia reducta y varias especies de
Lindmania (Bromeliaceæ), junto con Stegolepis ligulata (Rapateaceæ), así como
las pequeñas Asteraceæ arrosetadas Stomatochæta cymbifolia, Chimantæa huberi y
Achnopogon virgatus.
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fauna
27

No se han realizado, hasta la fecha, estudios específicos sobre la fauna que habita
en las lajas graníticas del Escudo Guayanés. Se supone que no poseen una fauna típica
asociada, excepto por una especie de reptil del géneroTropidurus, una lagartija negra
muy común, que se mueve rápidamente sobre el substrato rocoso desnudo.

28

En las lajas en los alrededores de Puerto Ayacucho se han observado manadas del
conejo silvestre Sylvilagus floridanus, el cual, aparentemente, usa las lajas como sitio de
encuentro o para alimentarse.

29

Los afloramientos rocosos altotepuyanos son naturalmente ecosistemas muy pobres
en fauna, sin embargo, se destacan varias ranas características del género endémico
Oreophrynella, en los tepuyes orientales (Roraima-Ilú) y en el Auyantepui.

herbazales
30

Los primeros botánicos en estudiar los extraños ecosistemas herbáceos del alto Río
Orinoco fueron Bassett Maguire y sus colaboradores del New York Botanical Garden,
durante sus primeras exploraciones, en estas zonas remotas, a mediados del siglo .
La primera vez que se dieron a conocer fueron denominados «sabanas herbáceo-
fruticosas de tipo amazónico» (Huber 1982a) y como tal aparecen en Huber ₍b₎

en el esbozo de los tipos de vegetación amazónica. Sin embargo, en el mapa de vegeta-
ción deVenezuela (Huber y Alarcón 1988) se redefinen estos ecosistemas herbáceos
peculiares, haciendo una clara diferencia del término sabana (dominadas por
Gramineæ y Cyperaceæ), como comunidades vegetales dominadas por hierbas altas
no graminiformes (por ejemplo: Rapateaceæ, Araceæ, Marantaceæ, Musaceæ) o sucu-
lentas (por ejemplo: Aizoaceæ, Chenopodiaceæ, etc.).

31

Estos herbazales son particularmente abundantes en muchas áreas del Escudo
Guayanés, con una alta diversidad florística y fisionómica, así como numerosas espe-
cies de plantas endémicas que crecen exclusivamente en estas comunidades. Según
Huber ₍a₎, en la Guayana pueden reconocerse cuatro tipos de herbazales:
Herbazales de hoja ancha, típicamente dominados por varias especies de Rapateaceæ;
Herbazales tubiformes, dominados por las peculiares hierbas tubiformes de Brome-
liaceæ y Sarraceniaceæ; Herbazales arrosetados, dominados por rosetas densas de
hierbas de Bromeliaceæ, Xyridaceæ y Eriocaulaceæ; y Herbazales fruticosos, con un
estrato herbáceo mezclado con numerosos subarbustos bajos.

32

Estos diferentes tipos de herbazales, a su vez, pueden diferenciarse en herbazales de
tierras bajas o de tierras intermedias y altas de la región Guayana, tal como se detallará
más adelante. La mayoría de estas áreas están sometidas a un clima con precipita-
ciones altas, entre . y . mm por año y una estación seca corta o ausente,
excepto para las planicies septentrionales del Río Orinoco, donde el clima es marcada-
mente biestacional, con una precipitación de –. mm por año. Los valores
de la temperatura media anual se distribuyen de acuerdo a los diferentes pisos altitudi-
nales, por lo que estos ecosistemas herbáceos de la Guayana pueden estar influencia-
dos por climas macrotérmicos (>24º), mesotérmicos (–º) y submicrotérmicos
(6–12º), dependiendo de la altitud a que se encuentren.
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Distribución geográfica
33

Estas comunidades se distribuyen ampliamente en las tierras bajas (0–500 m), inter-
medias (500–1.500 m) y altas (1.500–3.000 m) de la región Guayana venezolana, la cual
comprende los estados Amazonas, Bolívar y Delta Amacuro. También, se encuen-
tran en otras áreas del Escudo de Guayana fuera deVenezuela, sin embargo, las mayores
extensiones cubiertas por este tipo de herbazales están en la Guayana venezolana
( ).
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Los herbazales no graminosos en las tierras bajas de la Guayana venezolana se res-
tringen principalmente al Delta del Orinoco ( ver capítulo ) y al Amazonas central.
En Delta Amacuro se encuentran en el medio y bajo Delta; mientras en el estado
Amazonas se localizan en las cuencas altas de los ríos Orinoco y Negro.
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En el caso de las tierras intermedias y altas de la Guayana, los herbazales no gramino-
sos se encuentran en la altiplanicie de la Gran Sabana, entre –. msnm; en todas
las cumbres de los tepuyes del  de Bolívar; en las secciones occidentales y septentrio-
nales del Cerro Guaiquinima, entre . y . m; y también en las cumbres del
Macizo Jaua-Sarisariñama, entre .–. m. En el estado Amazonas se presentan
en todos los tepuyes y en la serranía granítica de Maigualida.

36

Estos herbazales muestran una gran variabilidad de un área a otra, tanto desde el
punto de vista del área que ocupan, como en su composición florística y su fisionomía.
En muchos casos, la especie dominante en un herbazal determinado es, al mismo tiem-
po, endémica de una sola localidad o específicamente de un solo tepuy.

variabilidad

Herbazales de tierras bajas [0–500 m ]
37

Cuenca alta del Río Orinoco. Estos son herbazales muy peculiares asociados con sue-
los cuarcíticos, arenosos, altamente acídicos, profundos y muy pobres en nutrientes,
los cuales son a menudo de drenaje impedido. Estos son posiblemente los ecosistemas
con mayor número de plantas endémicas por área en las tierras bajas de la Guayana.
La cubierta vegetal es extremadamente variable, desde unas pocas macollas aisladas de
hierbas bajas, hasta herbazales densos de hasta  m de alto. En la mayoría de los casos,
el género Schoenocephalium (Rapateaceæ) forma el componente herbáceo princi-
pal ( , . ). Otras Rapateaceæ frecuentemente encontradas son Mono-
trema, Cephalostemon, así como la planta endémica Guacamaya superba, la cual
crece junto con muchas otras especies de Xyridaceæ (Xyris,Abolboda), Eriocaulaceæ
(Syngonanthus, Pæpalanthus, Eriocaulon) y Cyperaceæ (Bulbostylis, Rhynchospora,
Lagenocarpus). Las gramíneas son notablemente escasas.

38

Estos herbazales también poseen, generalmente, un estrato leñoso ralo pero rico
florísticamente y altamente especializado, el cual consiste principalmente de arbustos
bajos y subarbustos distribuidos irregularmente en la matriz herbácea, muchos de
los cuales son endémicos de esta zona.

Herbazales de tierras intermedias [500 –1.500 m ]
y altas [1.500–3.000 m ]

39

La Gran Sabana. En la Gran Sabana, entre  y . m de elevación, se encuentran
áreas más o menos extensas de herbazales de hoja ancha. Debido a sus afinidades
florísticas y similitud fisionómica con ciertos herbazales de las cumbres de tepuyes cer-
canos, han sido llamados «herbazales sub-tepuyanos» (Huber 1986). Estos herbazales,
intercalados en las amplias sabanas de esta altiplanicie, crecen sobre suelos orgáni-
cos (turbas) y están específicamente más ampliamente distribuidos en las cuencas altas
de los ríos Aponguao y Kamoyrán. Las hierbas dominantes son Stegolepis ptaritepui-
ensis y S.angustata (Rapateaceæ), las cuales crecen juntas y forman extensas colo-
nias de , m de alto. Otras hierbas comunes son Xyris spp. y Abolboda macrostachya
(Xyridaceæ), Mapania tepuiana y Lagenocarpus guianensis (Cyperaceæ), Brocchinia
reducta y B.steyermarkii (Bromeliaceæ), etc. ( , . ). También, se presen-
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tan arbustos bajos y subarbustos, como Chalepophyllum guianense (Rubiaceæ), Poeci-
landra pumila (Ochnaceæ) y Clusia pusilla (Clusiaceæ).
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Tepuyes surorientales del estado Bolívar. En las cumbres de estos tepuyes se encuentran
ecosistemas herbáceos más o menos extensos, sin embargo, su flora y fisionomía
varía de un macizo al otro. En general, pueden reconocerse cuatro tipos de herbazales
en este grupo de tepuyes:

 Herbazales de la cadena de tepuyes orientales (Roraima-, Kukenán-, Yuruaní-
e Ilú-Tramen-tepui). En estas cumbres existen pequeños parches de vege-
tación herbácea y subarbustiva sobre la roca desnuda abierta, afectada por los
fuertes vientos de la cumbre. Muchas de estas comunidades son herbazales arro-
setados dominados por Orectanthe sceptrum (Xyridaceæ), pequeñas rosetas
de Connellia augustæ, C.caricifolia y C.quelchii (Bromeliaceæ) y rosetas menudas,
densamente agrupadas, de muchas especies de Eriocaulaceæ, así como densas
macollas de Everardia spp. (Cyperaceæ). Por otra parte, la cumbre del Uei-tepui,
ubicado más al sur del Roraima, se diferencia de los restantes de la cadena
oriental, ya que presenta un herbazal denso formado por Stegolepis guianensis
( , . ) que alterna localmente con sabanas montanas de Panicum
chnoodes y Axonopus caulescens (Poaceæ), junto con especies de Cyperaceæ
y Eriocaulaceæ.

 Herbazales de Ptari-tepui y del Macizo de Los Testigos. En general, estos herba-
zales son similares a los anteriores por ser del tipo arrosetado, sin embargo,
aquí los arbustos bajos y subarbustos son más frecuentes. Los más notables son
arbustos de varias especies de Bonnetia (Theaceæ) en Ptari-tepui, así como una
forma reducida de Chimantæa lanocaulis (Asteraceæ) en la cumbre del Murisipán-
tepui. Sobre las cumbres superiores del Macizo de Los Testigos (Kamarkawarai-
tepui y Murisipán-tepui), se encuentra Stegolepis humilis, la cual domina
en pequeños parches de herbazales sobre la superficie rocosa. También, existen
grandes colonias de Brocchinia tatei (Bromeliaceæ) creciendo en áreas de
poco drenaje.

 Herbazales sobre el extremo noroccidental del Auyán-tepui, sobre turbas
profundas entre . y . m. Se trata de un herbazal denso donde Stegolepis
humilis (Rapateaceæ) forma grandes colonias junto con Cladium costatum
(Cyperaceæ) y muchas otras especies herbáceas de Cyperaceæ, Xyridaceæ y
Eriocaulaceæ. También, se presentan arbustos bajos pertenecientes a Rubiaceæ,
Ericaceæ y Melastomataceæ. Por otro lado, existen numerosas islas de vegeta-
ción herbácea y arbustiva, dispersas sobre los amplios plateaus de los extremos
meridionales y orientales de la montaña entre . y . m. En estos casos, los
herbazales arrosetados están dominados por Orectanthe sceptrum (Xyridaceæ)
con especies de Eriocaulaceæ y Liliaceæ.

 Por último, las cumbres de las numerosas planicies internas del Macizo del
Chimantá tienen una gran variedad de tipos de vegetación herbácea (Huber
1992), donde domina ampliamente Stegolepis ligulata (Rapateaceæ). Las prin-
cipales hierbas acompañantes pertenecen a las Cyperaceæ, Xyridaceæ, Eriocau-
laceæ, Bromeliaceæ, Sarraceniaceæ, Orchidaceæ, Iridaceæ, Liliaceæ y Lenti-
bulariaceæ. Los arbustos y subarbustos más comunes pertenecen a las familias
Theaceæ, Ericaceæ, Melastomataceæ, Asteraceæ, Ochnaceæ, Rubiaceæ
y Santalaceæ.
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Cerro Guaiquinima. En las secciones occidentales y septentrionales de las cumbres
del Cerro Guaiquinima hay grandes áreas de vegetación herbácea entre . y . m.
La hierba dominante es Stegolepis squarrosa (Rapateaceæ). Estos herbazales de hoja
ancha crecen sobre acumulaciones de turba, son ricos en especies y usualmente están
rodeados por bosques montanos y arbustales. Otras hierbas comunes son Navia
ovoidea y Brocchinia acuminata (Bromeliaceæ), Xyris spp.y Abolboda sp. (Xyridaceæ),
Everardia sp. y Lagenocarpus sp. (Cyperaceæ) y Panicum chnoodes (Poaceæ). También,
se encuentran arbustos bajos, como Bonnetia lanceifolia (Theaceæ), Blepharandra
fimbriata (Malpighiaceæ),Terminalia quintalata (Combretaceæ) y Stomatochæta
condensata (Asteraceæ). Aunque estos herbazales son fisionómicamente similares a
los de la Gran Sabana, ellos son florísticamente distintos.

42

Macizo Jaua-Sarisariñama. Los herbazales en la cumbre de este Macizo, entre .

y . m, están dominados por las hierbas tubulares gigantes Brocchinia hechtioides
(Bromeliaceæ). Estos son el mejor ejemplo de un típico herbazal tubiforme de la
región Guayana. Otras hierbas comunes son Everardia montana subsp. glaucifolia
(Cyperaceæ), Orectanthe sceptrum, Abolboda spp.y Xyris spp.(Xyridaceæ), Nietneria
corymbosa (Liliaceæ), Stegolepis grandis (Rapateaceæ), varias especies terrestres de
Orchidaceæ y algunos helechos. También hay arbustos bajos, incluyendo muchas espe-
cies endémicas, como Maguireothamnus jauænsis (Asteraceæ), Bonnetia jauænsis
(Theaceæ), Stenopadus jauænsis (Asteraceæ) y Ledothamnus jauænsis (Ericaceæ).

43

Tepuyes septentrionales del estado Amazonas. Hay numerosos tipos de vegetación
herbácea en el amplio arco de montañas que forman el borde septentrional del estado
Amazonas (Sierra de Maigualida, Cerro Yaví, Macizo Yutajé-Coro Coro y Cerro
Guanay), así como también en las cumbres del Macizo Cuao-Sipapo en el norocciden-
te del estado Amazonas. Excepto para el Cerro Yaví, en todas estas montañas predo-
mina el género Kunhardtia (Rapateaceæ). Los herbazales de hoja ancha que se encuen-
tran encima de . m en las laderas superiores de la Sierra de Maigualida son
relativamente pequeños en extensión y están restringidos a las superficies rocosas
abiertas. Están dominados por Kunhardtia rhodantha (Rapateaceæ), Brocchinia mela-
nacra (Bromeliaceæ), Anthurium sp.(Araceæ) y muchas especies de Eriocaulaceæ,
Cyperaceæ y Xyridaceæ. También, se presentan ocasionalmente subarbustos bajos,
como Tibouchina huberi y Leandra gorzulæ (Melastomataceæ).

44

Sobre las cumbres del gran Macizo Yutajé-Coro Coro, los herbazales de hoja ancha
están restringidos a pequeñas extensiones de planicies inundables en el fondo de
los valles y están dominados por Kunhardtia rhodantha. Un herbazal en el CerroYutajé
a . m está compuesto por Kunhardtia rhodantha (Rapateaceæ), Myriocladus sp.
(Poaceæ, Bambusoideæ), Everardia sp.y Lagenocarpus sp. (Cyperaceæ), Brocchinia
melanacra (Bromeliaceæ), Panicum chnoodes (Poaceæ) y otras especies de Eriocaula-
ceæ, Xyridaceæ, Droseraceæ y helechos.

45

En el Macizo Cuao-Sipapo existen grandes extensiones de herbazales de hoja ancha
dominados por Kunhardtia rhodantha (Rapateaceæ), que se desarrollan sobre rocas,
tanto en las tierras intermedias como en las tierras altas, entre . y . m.
Los herbazales en la cumbre del vecino Cerro Autana, a aprox. . m, fueron descri-
tos por Steyermark ₍, ₎ como muy densos, hasta , m de alto, con una mezcla
de hierbas de hoja ancha (Kunhardtia rhodantha) y hierbas tubulares (Brocchinia
hechtioides).

 .









































c a pí tu l o 



 .

B
io

di
ve

rs
id

ad
en

V
en

ez
u

el
a

 . Herbazal de tierras bajas,
 msnm.

Otto Huber
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 . Herbazal tubiforme
con Brocchinia reducta (Bromeliaceæ),
en Guayaraca, estado Bolívar,
. msnm.

Otto Huber
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Cerro Parú. Las mesetas extensas y casi planas de las secciones interiores del Cerro
Parú (Amazonas nororiental) están cubiertas por extensos herbazales arbustivos, que
crecen sobre suelos orgánicos, entre . y . m. La hierba predominante es
Saxofridericia grandis (Rapateaceæ), la cual presenta hojas anchas dísticas (dispues-
tas en dos filas) que alcanzan hasta , m de alto. Otras hierbas que se encuentran
frecuentemente son Brocchinia hechtioides y Lindmania spp.(Bromeliaceæ), Xyris spp.
y Abolboda sp. (Xyridaceæ), varias especies de Eriocaulaceæ y una especie común de
Panicum (Poaceæ). Entre los arbustos y subarbustos, los cuales algunas veces son
prominentes, los más importantes son Bonnetia crassa (Theaceæ), Celianella montana
y varias especies endémicas de Mabea (Euphorbiaceæ),Tibouchina fraterna, especies
de Clidemia y de Tococa (Melastomataceæ) y una interesante Caraipa enana (Clusia-
ceæ) que crece rastrera entre las hierbas. En elevaciones más altas ₍.–. m₎

sobre el borde suroccidental del macizo hay herbazales más abiertos que crecen sobre
sustrato rocoso y están dominados por las plantas del género endémico y monotípico
Phelpsiella ptericaulis (Rapateaceæ).

47

Macizo Duida-Marahuaca. Aunque la cumbre de la altiplanicie del Cerro Duida
se encuentra cubierta en su mayor parte por bosques y arbustales, existen pequeñas
extensiones de vegetación herbácea que crece principalmente sobre turbas. Estos
herbazales se encuentran irregularmente entre . y . m y están generalmente
dominados por Brocchinia hechtioides (Bromeliaceæ) y Stegolepis linearis y Amphi-
phyllum rigidum (Rapateaceæ), junto con otras, a menudo endémicas, especies herbá-
ceas y arbustivas. Una planta particularmente llamativa es la Heliamphora tatei var.
tatei (Sarraceniaceæ) que alcanza , m de alto y muestra ejes seudorramificados
( ver Steyermark 1984).

48

En cuanto a la vegetación herbácea sobre la cumbre del Cerro Marahuaca llaman
la atención las diferencias entre la sección septentrional y la suroriental, las cuales se
encuentran entre . y . m y están separadas por un estrecho valle boscoso.
La planicie septentrional está cubierta extensivamente por turbas, sobre las cuales
crecen densos herbazales dominados por Stegolepis terramarensis (Rapateaceæ), junto
con las bromelias terrestres Steyerbromelia discolor y Brewcaria marahuacæ. Sobre las
cumbres surorientales, mayormente rocosas, predomina otro herbazal más abierto,
donde el elemento herbáceo más importante es la planta endémica Marahuacæa
schomburgkii (Rapateaceæ). Esta crece junto con numerosas especies de Bromeliaceæ,
Cyperaceæ, Xyridaceæ, Eriocaulaceæ, Poaceæ, Gentianaceæ y Campanulaceæ, así
como también arbustos bajos de Ericaceæ, Cyrillaceæ, Ochnaceæ y Asteraceæ. Ambos
tipos de vegetación fueron descritos en mayor detalle por Steyermark y Maguire
₍₎ y Colonnello ₍₎.

49

Finalmente, la cumbre del Cerro más pequeño, el Huachamacari, al noroeste del
Cerro Duida, está parcialmente cubierta por un herbazal arbustivo muy denso y rico
en especies que crece exclusivamente sobre turbas profundas. Este tipo de vegetación
se encuentra principalmente sobre la sección suroriental de la cumbre, entre .

y . m. Las especies más importantes son Stegolepis grandis (Rapateaceæ), Racinæa
spiculosa var. stenoglossa, Brocchinia tatei y B.acuminata (Bromeliaceæ), Heliam-
phora tatei var. tatei (Sarraceniaceæ) y Orectanthe sceptrum y Xyris spp.(Xyridaceæ).
Entre los arbustos y subarbustos, los géneros más comunes sonTibouchina y Clidemia
(Melastomataceæ), Bonnetia (Theaceæ), Duidania, Maguireothamnus y Pagameopsis
(Rubiaceæ), Stenopadus (Asteraceæ), Cyrilla (Cyrillaceæ) e Ilex (Aquifoliaceæ).
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Tepuyes meridionales del estado Amazonas. Hay varios sistemas montañosos al sur
del alto Orinoco y el Río Casiquiare que tienen extensos tipos de vegetación herbácea
en zonas de vida de tierras intermedias y altas. En la cumbre meridional del Cerro
Vinilla, a aprox. m de elevación, hay algunos herbazales pequeños, los cuales son
muy interesantes ya que son dominados por Saxofridericia spongiosa (Rapateaceæ),
la cual sólo crece en esa localidad. Estos herbazales se desarrollan sobre afloramientos
de arenisca junto con Abolboda macrostachya (Xyridaceæ), Philodendron englerianum
(Araceæ) y Navia culcitaria (Bromeliaceæ) entre las hierbas y Tepuianthus savan-
nensis (Tepuianthaceæ) y Bonnetia tristyla (Theaceæ) entre los arbustos pequeños.

51

La cumbre del Cerro Aracamuni, al suroeste de la SerraníaVinilla-Unturán se encuen-
tra extensamente cubierta por un herbazal de hoja ancha mezclado con arbustos
bajos. De acuerdo con Steyermark y Holst ₍₎, estos herbazales están a aproximada-
mente . m de elevación sobre suelos turbosos. El estrato herbáceo está dominado
por tres especies de Stegolepis (Rapateaceæ), Eriocaulaceæ, Bromeliaceæ, Xyridaceæ
y Liliaceæ. Los arbustos dominantes incluyen Bonnetia tristyla (Theaceæ), Poecilandra
retusa (Ochnaceæ), Pagameopsis maguirei subsp. neblinensis (Rubiaceæ) y Gongylo-
lepis huachamacari (Asteraceæ).

52

Hay varios tipos de vegetación herbácea sobre el inmenso Macizo de La Neblina, el cual
es ecológicamente muy diverso. Sin embargo, no existen estudios sobre las caracte-
rísticas de su vegetación, aunque se sabe mucho sobre su diversidad florística. Uno de
los pocos ejemplos es un herbazal de hoja ancha con arbustos y subarbustos que fue
reportado por Dunsterville (en Brewer-Carías 1978) sobre la altiplanicie del Titiricó
en el lado suroriental (Brasil) del Macizo, a . m de elevación. Las hierbas domi-
nantes en este herbazal son Stegolepis neblinensis (Rapateaceæ), Navia aloifolia (Brome-
liaceæ) y Heliamphora tatei var. neblinæ (Sarraceniaceæ), la cual se encuentra junto
con numerosas especies de Eriocaulaceæ, Xyridaceæ y Cyperaceæ.

fauna
53

La fauna de vertebrados asociada a los herbazales tepuyanos es normalmente escasa.
Los grupos más comunes y conocidos son las aves, anfibios y reptiles; las aves, por lo
general, no habitan permanentemente en estos ecosistemas, pero los visitan para
proveerse de alimento o para sus actividades de cortejo. Las ranas son más frecuentes
en los lugares más húmedos entre las rocas, en los charcos de pequeñas depresiones y
cerca de los riachuelos. Algunas especies de anfibios de los géneros Stefania y Tepuihyla
están, aparentemente, asociadas a plantas tubulares que retienen agua: bromélias o
heliánforas, las cuales les sirven como escondites durante las horas diurnas.

54

En los herbazales de tierras bajas del alto Orinoco se ha encontrado, entre los anfibios,
como elemento más frecuente, la rana Pseudopaludicola llanera y, entre los mamíferos
que visitan este ecosistema, se encuentran venados y cachicamos, los cuales cruzan
el área para llegar a los bosques aledaños.

arbustales edáficos
55

Entre los numerosos aspectos notables de la región Guayana, los arbustales y los tipos
de vegetación relacionados juegan un papel preponderante en casi todas las unidades
de paisaje. Quizás la forma de vida fruticosa o subarbustiva representa la estructura
arquitectural y funcional más exitosa en la variada cubierta vegetal de la región, debido
a una diversidad fisionómica y florística sin paralelo (Huber 1989).
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A pesar de su amplia distribución e importancia ecológica, los arbustales de la
Guayana venezolana han recibido poca atención. Sólo recientemente (Huber 1982b,
marnr 1982, Huber y Alarcón 1988) se incluye esta categoría de vegetación como
una unidad discreta dentro de un mapa de vegetación.

57

Un arbustal se define como una comunidad vegetal primaria, en la cual la forma
de vida arbustiva constituye el elemento ecológico predominante. El estrato arbus-
tivo, de ,– m de alto, es mayormente siempreverde y constituye el compartimiento
funcional principal del ecosistema. Un arbusto se define como una planta entre
,– m de alto, con tallos y ramas leñosos o algunas veces subleñosos, con una ramifi-
cación predominantemente basal o no ramificada del todo. También, se incluyen
plantas mayormente no ramificadas (monopodiales) y a menudo con un solo evento
de floración durante su ciclo de vida (monocárpicas), las cuales presentan su follaje
o bien distribuido a lo largo de los ejes o concentrado hacia los ápices.

58

De acuerdo a las características ecológicas, los arbustales guayaneses pueden ser
caracterizados como macrotérmicos (en tierras bajas, con temperatura media anual
₍₎ >24º), mesotérmicos (en tierras intermedias,  –º) y submicrotérmi-
cos (en tierras altas o cumbres tepuyanas, tma 6–12º). La mayoría de las áreas
de la región Guayana están sometidas a un régimen de precipitaciones altas, entre
. y . mm por año, y una estación seca corta o ausente, excepto para las plani-
cies septentrionales del Río Orinoco, donde el clima es marcadamente biestacional,
con una precipitación de –. mm por año.

59

Los arbustales de la Guayana son comunidades vegetales edáficas, ya que los factores
climáticos, anteriormente mencionados, no parecen actuar como factores ecológi-
cos limitantes (Huber 1989). En general, estos arbustales están asociados a sustratos,
tales como suelos arenosos o afloramientos rocosos (arenisca o granito), cuyas
condiciones de humedad son en general desfavorables debido a que ambos tipos de
sustrato tienen baja capacidad de retención de agua y excesiva desecación. La mayo-
ría de los arbustos han desarrollado sistemas radicales extensos y profundos, los
cuales son capaces de alcanzar el nivel freático o el agua que se acumula en las grietas
de las rocas. Una excepción la constituyen los arbustales sobre suelos orgánicos
(turba), donde las condiciones de humedad son más bien altas, con suelos casi siem-
pre saturados de agua.

60

Puede encontrase una alta variedad de tipos estructurales, si se las compara con otras
comunidades de plantas. Generalmente, los arbustales macrotérmicos y mesotér-
micos presentan mayor altura que los tepuyanos o submicrotérmicos, sin embargo, los
arbustales de tierras bajas que crecen en la Cuenca del Río Negro son una excepción
al ser el tipo más bajo de arbustal conocido en la Guayana (Huber 1989). Además de la
altura, hay que tomar en cuenta la densidad y distribución espacial de los elementos
arbustivos. Estos parámetros dependen de las condiciones locales del terreno y pueden
ser altamente variables aún dentro de un mismo tipo de arbustal (Huber 1989).
Por otro lado, las comunidades arbustivas más densas se encuentran en las cumbres y
laderas tepuyanas por encima de . msnm (Provincia Pantepui, sensu Huber 1994),
como aquellas que crecen sobre terrazas rocosas y algunos arbustales paramoides
que son virtualmente impenetrables.

61

Otro parámetro importante es el arreglo vertical y la estratificación de los arbustos
dentro de un arbustal determinado. Normalmente, pueden reconocerse dos comparti-
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mientos: un estrato principal dominante de – m de alto, el cual es complementado
con un estrato bajo de arbustos dispersos en el suelo, cuyas copas pueden alcanzar
hasta  m encima del suelo. Es posible encontrar un tercer estrato formado por arbus-
tos emergentes o arbolitos, los cuales poseen una copa, generalmente, pequeña y redon-
deada que se alza hasta más de  m por encima del estrato principal.

Distribución geográfica
62

Debido a que la gran mayoría de estos arbustales está restringida a ciertos sustratos,
su distribución en la Guayana sigue un patrón fragmentado, en islas azonales o parches
dispersos dentro de los biomas de bosque o sabana.

63

Las principales áreas ocupadas por estas comunidades arbustivas pueden verse en la
 . Básicamente, su distribución se limita a las siguientes áreas : ) Cuenca media
de los ríos Caroní-Paragua, estado Bolívar; ) Cuenca del Río Caura, estado Bolívar;
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) Tepuyes del norte del estado Amazonas; ) Piedemonte noroccidental del Escudo
Guayanés,  del estado Bolívar; ) Tierras bajas de las cuencas Sipapo, Atabapo
y Guainía, estado Amazonas; ) Tierras intermedias y altas de los tepuyes del centro y
sur del estado Amazonas.

variabilidad
64

A continuación se describen brevemente las principales áreas de arbustales edáficos
de la región Guayana enVenezuela (Huber 1995a).

Cuenca de los ríos Caroní-Paragua
65

Esta región, que incluye una de las áreas arbustivas más grandes de la región Guayana,
se encuentra a lo largo de los ríos Caroní (medio) y Paragua, extendiéndose desde
el Río Antavari en el norte hasta el pueblo de Urimán en el sur y hacia el este hasta el
borde occidental de la Sierra de Lema.

66

Entre los  y .–. msnm, sobre las numerosas y extensas altiplanicies roco-
sas que rodean la base del Auyán-tepui y en el piedemonte del Cerro Guaiquinima
hay un mosaico muy interesante de arbustal alto de tierras bajas e intermedias. Estas
comunidades arbustivas, generalmente, densas y homogéneas, de – (‒10) m de alto,
están formadas por arbustos y árboles bajos típicamente esclerófilos que crecen
casi exclusivamente sobre estratos de areniscas abiertos desde planos a inclinados.
Las especies predominantes son Platycarpum rhododactylum (Rubiaceæ),Terminalia
quintalata (Combretaceæ), Clusia spp. y Caraipa spp.(Clusiaceæ), Dacryodes micro-
carpa (Burseraceæ), Licania spp.(Chrysobalanaceæ), Bonnetia sessilis y Ternstro-
emia pungens (Theaceæ), Humiria balsamifera (Humiriaceæ), Blepharandra fimbriata
(Malpighiaceæ),Ruizterania ferruginea (Vochysiaceæ), Himatanthus articulatus
(Apocynaceæ), Ilex retusa (Aquifoliaceæ), Emmotum sp.(Icacinaceæ),Taralea crassi-
folia (Fabaceæ) yVellozia tubiflora (Velloziaceæ).

67

En la Gran Sabana, entre  y . m, se encuentra otro tipo de arbustal esclerófilo
de tierras intermedias. Su densidad y altura varía mucho de acuerdo al substrato;
sobre la arenisca los arbustos tienden a estar más regularmente espaciados, mientras,
sobre suelos arenosos, tienden a agruparse en pequeñas y numerosas islas arbus-
tivas densas que son separadas por áreas de arena desnuda. Las especies dominantes
son Euphronia guianensis (Euphroniaceæ), Bonyunia minor (Loganiaceæ),Bonnetia
sessilis,Ternstroemia pungens y T.crassifolia (Theaceæ), Clusia spp.(Clusiaceæ),
Gongylolepis benthamiana (Asteraceæ), Macairea parvifolia (Melastomataceæ),Humi-
ria balsamifera yVantanea minor (Humiriaceæ), Ochthocosmus roraimæ, O.attenua-
tus y Cyrillopsis micrantha (Ixonanthaceæ),Thibaudia nutans, Notopora schomburgkii
y Befaria sprucei (Ericaceæ), Spathelia ulei (Rutaceæ) y Byrsonima concinna
(Malpighiaceæ).

68

En la sección meridional de la cumbre del Cerro Guaiquinima, entre  y . m,
algunos de los elementos más interesantes son varias especies de Terminalia
(Combretaceæ), Bonnetia lanceifolia (Theaceæ), Blepharandra fimbriata (Malpighia-
ceæ), Pakaraimæa dipterocarpacea (Monotaceæ), Stomatochæta cylindrica y Steno-
padus colveei (Asteraceæ) y Marlierea pudica (Myrtaceæ).

69

Otra área de tierra intermedia con extensos arbustales se encuentra en la Cuenca meri-
dional del Río Paragua en las cumbres de la Serranía Marutaní, entre .–. m,
a lo largo de la frontera con Brasil. Este arbustal de ,– m de alto fue descrito por pri-
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mera vez por Steyermark y Maguire ₍₎ como una cubierta homogénea continua
dominada por Tyleria floribunda (Ochnaceæ), junto con especies de Humiriaceæ,
Theaceæ, Cyrillaceæ, Malpighiaceæ y Asteraceæ.

70

A más altas elevaciones, en las zonas de vida meso y submicrotérmica de la Cuenca del
Río Caroní, sobre el Auyán-tepui, entre .–. m, se encuentra un arbustal
homogéneo alto de – m, creciendo sobre suelos orgánicos profundos. Los arbustos
predominantes son generalmente bajos, con copas redondeadas y ralas, y pertenecen
a las familias Theaceæ (Bonnetia), Rubiaceæ (Maguireothamnus, Pagameopsis), Tepui-
anthaceæ (Tepuianthus auyantepuiensis), Ericaceæ (Notopora,Thibaudia), Malpig-
hiaceæ (Blepharandra hypoleuca) y Melastomataceæ (Macairea). Por otra parte, en el
Macizo del Chimantá se observan al menos tres tipos arbustivos fisionómicamente
distintos, entre .–. m (Huber 1992): ) arbustal bajo y denso, sobre laderas
y afloramientos rocosos, formado por especies de arbustos y subarbustos pertene-
cientes principalmente a las Theaceæ, Asteraceæ, Ochnaceæ, Ericaceæ, Myrsinaceæ
y Rubiaceæ; ) arbustal paramoide alto, que crece sobre turba, constituído por varias
especies endémicas del género Chimantæa (Asteraceæ), especialmente C.mirabilis
( ), las cuales presentan un aspecto similar al de los frailejones de los pára-
mos andinos; ) arbustal denso y bajo sobre turba, dominado por Theaceæ (espe-
cialmente Bonnetia multinervia), Melastomataceæ (Mallophyton chimantense), Rubia-
ceæ (Aphanocarpus), Adenanthe bicarpellata (Ochnaceæ) y Ericaceæ (Ledothamnus,
Mycerinus).

71

Otros tipos de arbustales se encuentran sobre muchas de las restantes cumbres de la
Cuenca del Caroní, pero están siempre restringidos a pequeños parches de turba
acumulada en depresiones sobre la superficie rocosa. Los elementos dominantes de
estas islas arbustivas son Bonnetia (Theaceæ), Comolia (Melastomataceæ), Ledotha-
mnus (Ericaceæ), Stomatochæta (Asteraceæ) y Maguireothamnus (Rubiaceæ).

72

Cuenca del Río Caura. Aunque esta Cuenca es en su mayor parte boscosa, existen
arbustales bien desarrollados en las cumbres del Macizo de Jaua-Sarisariñama, entre
. y . m de elevación. Steyermark y Brewer-Carías ₍₎ describieron las
extensas áreas arbustivas del Sarisariñama, situadas alrededor de las simas, a una alti-
tud de .–. m. Aunque Steyermark denominó a estas comunidades selva enana
o achaparrada, estos constituyen verdaderos arbustales, aparentemente similares en
fisionomía a los de la Serranía Marutaní. Se trata de arbustales muy densos, de – m
de alto, ricos en especies, usualmente creciendo sobre suelos rocosos; sin embargo,
pueden encontrarse, en algunos casos, arbustales de menor porte y menos densos.
Las principales especies de arbustos y árboles bajos esclerófilos sonTerminalia quinta-
lata (Combretaceæ), Gongylolepis benthamiana (Asteraceæ), Celianella montana
y Phyllanthus vacciniifolius (Euphorbiaceæ), Clusia pusilla y Oedematopus duidæ
(Clusiaceæ), Blepharandra hypoleuca (Malpighiaceæ), Bonnetia tristyla y B.jauænsis
(Theaceæ), Ilex retusa (Aquifoliaceæ) yTepuianthus sarisariñamensis (Tepuianthaceæ).

73

Los arbustales que se encuentran en la cumbre meridional del Cerro Jaua, entre
. y . m de altitud, son de menor altura que los del Sarisariñama, no superando
los  m de alto. La fisionomía difiere debido a la fuerte predominancia de Bonnetia
jauænsis (Theaceæ). Otras especies codominantes sobre los afloramientos rocosos son
Gongylolepis pedunculata, G.jauænsis y Stenopadus jauænsis (Asteraceæ), Maguireo-
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thamnus jauænsis (Rubiaceæ),Tyleria breweri (Ochnaceæ) y Blepharandra hypoleuca
(Malpighiaceæ). Sobre los depósitos de turba crecen, en parches aislados, arbustales
casi monoespecíficos e impenetrables de Archytæa multiflora (Theaceæ).

74

En las cumbres de la Sierra de Maigualida hay pequeñas islas arbustivas, principal-
mente en las depresiones rocosas, las cuales están dominadas por Gongylolepis jauænsis
(Asteraceæ), una especie aún no descrita de Spathelia (Rutaceæ) y varias especies de
Schefflera (Araliaceæ).

75

Tepuyes del norte del estado Amazonas. En el Macizo Yutajé-Coro Coro y el vecino
Cerro Guanay, se encuentran varios tipos de arbustales muy característicos creciendo
exclusivamente sobre superficies rocosas a elevaciones intermedias y altas.

76

Sobre la, fuertemente fragmentada e irregular, cumbre del Cerro Guanay, entre .

y . m de altitud, se encuentra un arbustal esclerófilo denso, de ,– (‒6) m
de alto, que cubre de forma casi continua toda el área. La planta dominante es Bonnetia
crassa (Theaceæ) junto con arbustos esclerófilos de Melastomataceæ (especialmente
Graffenrieda), Aquifoliaceæ (Ilex),Araliaceæ (Schefflera) y Asteraceæ (Stenopadus,
Gongylolepis). En las laderas interiores del Macizo Yutajé-Coro Coro, se encuentran
también arbustales similares a los anteriores. Hacia las cumbres, a . m de elevación,
el arbusto arrosetado Gongylolepis jauænsis (Asteraceæ) forma pequeñas colonias
con sus enormes hojas coriáceas y vistosas cabezuelas de flores blancas, mientras otras
especies de Bonnetia (B.kathleenæ, B.celiæ,Theaceæ) reemplazan en esta localidad
a la más ampliamente distribuida B. crassa.

77

Varios tipos de arbustales se encuentran también en las cumbres del extenso Macizo
Cuao-Sipapo. Estos están dominados por varias especies de Graffenrieda y Acanthella
sprucei (Melastomataceæ), Bonnetia spp. (Theaceæ) y Phyllanthus spp. (Euphor-
biaceæ). Sobre la superficie rocosa de granito de algunas montañas en la Cuenca del
Río Sipapo una especie de Decagonocarpus (Rutaceæ), de llamativas flores rojas, es uno
de los arbustos más comunes.

78

Piedemonte noroccidental del estado Bolívar. Los arbustales más importantes de esta
zona, algo más seca, están localizados en las tierras intermedias colinosas entre los bajos
y medios ríos Suapure y Parguaza. Estos arbustales crecen sobre substratos de bauxita
y plintita derivados del granito subyacente del Escudo Guayanés, restringidos a los
topes de colina más secos de la región del piedemonte entre  y  m de elevación.
Están siempre rodeados por bosques siempreverdes esclerófilos y mesófilos. Fisionómi-
camente, estos arbustales son transicionales hacia bosques bajos de – m de alto,
con copas pequeñas relativamente abiertas, pocas lianas y sotobosque ralo. De acuerdo
a los inventarios realizados por Huber y Guánchez ₍₎, las familias dominantes
son Humiriaceæ (Sacoglottis, Humiria), Olacaceæ (Chaunochiton), Apocynaceæ (Lac-
mellea), Chrysobalanaceæ (Licania, Hirtella), Annonaceæ (Xylopia), Flacourtiaceæ
(Casearia), Fabaceæ (Ormosia) y Cæsalpiniaceæ (Macrolobium).

79

Tierras bajas de los ríos Sipapo, Atabapo y Guainía. Existen numerosas islas arbustivas
de variable densidad y extensión que están dispersas en las tierras bajas (50–200 m)
del área de drenaje de estos tres sistemas fluviales. Se restringen a sitios parecidos a
dunas de arena blanca que se levantan hasta  m por encima de las tierras circundantes,
a menudo sobre terrenos boscosos inundados. Son densos, típicamente esclerófilos
de - m de alto que forman pequeñas islas separadas por parches de arena blanca des-
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nuda ( , . ). Las especies más frecuentes son Humiria balsamifera
(Humiriaceæ), Ilex divaricata (Aquifoliaceæ), Heteropterys oblongifolia (Malpighia-
ceæ), Emmotum glabrum (Icacinaceæ), Pradosia schomburgkiana (Sapotaceæ),
Ormosia macrophylla (Fabaceæ), Calliandra tsugoides (Mimosaceæ), Pagamea guia-
nensis (Rubiaceæ),Tepuianthus savannensis (Tepuianthaceæ), Biophytum sp.(Oxalida-
ceæ) y Simaba sp.(Simaroubaceæ). Algunas veces se encuentra, sorprendentemente,
una alta concentración de orquídeas, especialmente en el área de transición entre
arbustales y bosques adyacentes, así como también otras epífitas, tales como Aechmea
brevicollis (Bromeliaceæ).

80

Más al sur, especialmente en las cuencas superiores de los ríos Negro y Guainía,
se encuentra otro tipo de arbustal, localmente llamado «bana». Este se encuentra en
pequeños parches sobre suelos podsólicos arenosos profundos, estacionalmente
inundables, rodeados por el bosque de la caatinga del Río Negro. La «bana» podría ser
considerada la etapa final de la sucesión en la reducción causada por los niveles extre-
mos de deficiencia de nutrientes y condiciones de suelo-agua desfavorables. Los aspec-
tos ecológicos y florísticos de estos arbustales fueron intensivamente estudiados
durante las décadas de los setenta y ochenta (Klinge y Medina 1979, Herrera et al.
1978, Bongers et al. 1985). La «bana» está típicamente formada por islas arbustivas
de ,– m de alto sobre montículos bajos y crestas, separadas una de otra por depre-
siones someras temporalmente inundables con vegetación herbácea efímera. Las fami-
lias dominantes en la «bana» del Río Negro son Bombacaceæ (Pachira), Rubiaceæ
(Pagamea, Retiniphyllum, Remijia), Melastomataceæ (Macairea,Tibouchina), Humi-
riaceæ (Humiria, Sacoglottis), Nyctaginaceæ (Neea), Fabaceæ (Aldina, Ormosia),
y Mimosaceæ (Pithecellobium).

81

A lo largo de los numerosos caños y riachuelos de agua negra del suroeste del estado
Amazonas hay un característico arbustal ribereño inundado localmente llamado
«boyal». En estas comunidades los arbustos o arbolitos son de aspecto muy curioso,
usualmente con un grueso tronco poco ramificado que lleva en su parte apical
unas pocas hojas coriáceas. La madera de estos arbustos, pertenecientes a las Apocy-
naceæ (Malouetia, Lacmellea, Molongum) y Annonaceæ (Heteropetalum brasiliense)
es blanca y muy liviana, por lo cual se llama «palo de boya». Otros arbustos acom-
pañantes son Lissocarpa benthamii (Lissocarpaceæ),Terminalia ramatuella (Combre-
taceæ), Eschweilera tenuifolia (Lecythidaceæ) y la palma Leopoldinia pulchra.
En el agua la hierba endémicaThurnia polycephala (Thurniaceæ) forma a menudo
grandes colonias.
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Tepuyes del Amazonas central y meridional. Una gran parte de las disectadas mesetas
del Cerro Parú está cubierta por diferentes tipos de arbustales, normalmente asocia-
dos con terreno rocoso muy fraccionado, altos y densos, casi inexplorados, que ocupan
una faja altitudinal entre  y . m de altitud y parecen muy heterogéneos en
su fisionomía y composición florística. Las familias dominantes son Malpighiaceæ
(Diacidia ferruginea),Tepuianthaceæ (Tepuianthus sarisarinamensis), Clusiaceæ
(Neotatea longifolia),Theaceæ (Bonnetia crassa, Ternstroemia sp.), Ochnaceæ (Tyleria
spathulata) y Aquifoliaceæ (Ilex spp.). De acuerdo a John Wurdack (comunicación
personal), quien exploró en  las cumbres más altas del Cerro Parú (Cerro Asisa)
de aproximadamente . m, crece un arbustal bajo sobre el sustrato turboso allí des-
arrollado, probablemente, correspondiente al tipo de arbustal enano altotepuyano.
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Las cumbres de los cerros Duida y Huachamacari están extensivamente cubiertas por
arbustales altos y densos. Especialmente, la sección meridional más alta del Cerro
Duida presenta un mosaico bien desarrollado de comunidades arbustivas que cambian
gradualmente de arbustales altos en las tierras intermedias (a 1.500 m) hasta arbus-
tales bajos altotepuyanos (a 2.200 m). En las tierras intermedias son de – m de alto,
densos y dominados por Tyleria grandiflora (Ochnaceæ) y Neotatea longifolia y Clusia
spp. (Clusiaceæ). El arbustal altotepuyano es de menos de  m de alto, pero extrema-
damente denso y dominado por Bonnetia crassa y B.tristyla (Theaceæ), Neotatea
duidæ (Clusiaceæ),Tyleria linearis (Ochnaceæ), Blepharandra hypoleuca (Malpighia-
ceæ), Duidania montana (Rubiaceæ), Gongylolepis spp., Duidæa sp.y Stenopadus sp.
(Asteraceæ). Los densos arbustales del lado occidental de la cumbre del Cerro
Huachamacari, a aproximadamente . m, son muy similares a los del Cerro Duida,
con Bonnetia crassa (Theaceæ),Tyleria spathulata (Ochnaceæ) y varias especies de
Gongylolepis (Asteraceæ) dominando en el estrato principal.
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Finalmente, sobre las cumbres del inmenso Macizo de La Neblina, incluyendo el
Cerro Avispa y el Cerro Aracamuni al norte, hay varios y diferentes tipos de arbustales
a elevaciones entre . y . m. Estos crecen, principalmente, sobre suelo orgá-
nico turboso y, en menor medida, sobre substrato rocoso, sin embargo, hasta el
momento no se conoce nada de su estructura, diversidad y ecología. Sólo el «arbustal
de Neblinaria» ha sido dado a conocer a través de numerosos artículos divulgativos
(ver Brewer-Carías 1988) ( , . ). Este es un arbustal denso, de – m
de alto, dominado por la curiosa planta Bonnetia maguireorum (Theaceæ), previamen-
te tratada como Neblinaria celiæ, la cual tiene un tronco suberoso coronado por un
penacho de hojas muy coriáceas, de aspecto de una alcachofa, entre las cuales sobresa-
len flores muy bellas de un color rosado. Este arbustal está restringido a la Sierra de
La Neblina, entre . y . m, donde crece sobre suelos orgánicos someros.

fauna
85

Al igual que en los herbazales, el conocimiento existente sobre la fauna de estas comu-
nidades se limita a listas de especies y notas taxonómicas producto de numerosas
exploraciones realizadas a las cumbres de los tepuyes y a las tierras bajas guayanesas.
Dentro de los grupos mejor conocidos en los arbustales se destacan los anfibios, repti-
les y las aves.

86

La fauna de vertebrados asociada a los arbustales es normalmente escasa, dada
la pobreza de nutrientes (oligotrofía) que caracteriza esta vegetación. Los grupos más
comunes son las aves, anfibios y reptiles; sin embargo, la mayoría de las aves por lo
general no habitan permanentemente en estos ecosistemas, sino que los visitan para
proveerse de alimento y realizar otras actividades (Medina C. 1992). La herpeto-
fauna asociada a estos ecosistemas en el Macizo del Chimantá ha sido reseñada por
Gorzula ₍₎.

Conservación
87

La mayor parte de las zonas cubiertas por estos ecosistemas se encuentran en áreas
protegidas por algún tipo de administración especial (Parque Nacional, Monumento
Natural, Reserva de la Biosfera, etc.), por lo que legalmente se supone que deberían
estar fuera de algún tipo de amenaza, lo cual en la realidad no es estrictamente cierto.
Las áreas de administración especial donde se presentan estos ecosistemas guayaneses
son los parques nacionales Yapacana, Duida-Marahuaca, Serranía de La Neblina,
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Jáua-Sarisariñama y Canaima, así como el Monumento Natural Tepuyes y la Reserva
de la Biosfera alto Orinoco-Casiquiare, el Monumento Natural «Piedra de Cocui»
al suroeste del estado Amazonas y el Monumento Natural «Piedra La Tortuga» al norte
del mismo estado, en las cercanías de Puerto Ayacucho.

88

Estos ecosistemas han estado protegidos, hasta ahora, por estar distribuidos en un
área del país aún poco poblada, debido al poco acceso que existe hacia toda la región en
general. Sin embargo, en los últimos años se nota un incremento en el flujo de personas
y equipos aun hacia los rincones más remotos de la Guayana, estimulado principal-
mente por la minería, la hidroelectricidad, el turismo, etc., y aunque la mayoría de los
residentes de la Guayana venezolana están aún concentrados en unos pocos pueblos
y ciudades, a lo largo de su borde septentrional y nororiental, la población del área
va incrementando rápidamente y ya está causando impactos severos sobre el ambiente
local (Huber 1995b).
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Una de las principales amenazas para la conservación de estos ecosistemas son las
quemas que se producen anualmente en áreas como la Gran Sabana, donde grandes
extensiones de herbazales son quemadas cada año. Es probable que las quemas
continuas produzcan algún efecto negativo sobre la estructura y composición de estas
comunidades, sin embargo no se han realizado todavía estudios específicos sobre la
influencia del fuego en estos herbazales. Gröger ₍₎ determinó que el efecto princi-
pal del fuego es la desaparición del estrato arbustivo en la laja del Monumento Natural
«Piedra La Tortuga» al sur de Puerto Ayacucho. Pero, por otro lado, algunas plantas
de las lajas sólo pueden sobrevivir en las áreas quemadas, si son geófitas (por ejemplo:
Cipura rupicola, Iridaceæ; Maranta linearis, Marantaceæ) o terófitas (por ejemplo:
Desmodium orinocense, Fabaceæ; Sauvagesia ramosissima, Ochnaceæ). También, es
muy llamativaVellozia tubiflora (Velloziaceæ) que normalmente se encuentra forman-
do densas poblaciones especialmente en las áreas quemadas.
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En el caso de los herbazales de hoja ancha del Delta del Orinoco se teme que en un
futuro muy cercano pueden estar bajo fuertes presiones originadas por el desarrollo de
la explotación petrolera en esta área, actualmente clave para la industria petrolera
nacional. Las amenazas para el hábitat de estas comunidades, que consisten principal-
mente en derrames de petróleo y los productos de desecho de las perforaciones de
pozos, pueden resultar muy graves si no se controlan desde el inicio de las operaciones
con un buen programa de protección ambiental, por parte de las empresas involucra-
das (Bevilacqua y González 1994).

91

En cuanto a los ecosistemas de las cumbres de los tepuyes es evidente que son los
menos amenazados hasta el momento, dado su difícil acceso. Sin embargo, ya en algu-
nos tepuyes con mayor afluencia de turistas, como el Roraima, Auyantepui, Autana,
etc., comienza a notarse el deterioro de la vegetación debido al intenso pisoteo causado
durante las temporadas altas. Se ha demostrado que este daño es casi irreversible,
pues la vegetación no se recupera, dada la fragilidad de la misma y la pobreza de los
suelos (Gorzula y Huber 1992).

92

Actualmente, es notable el gran interés por el desarrollo de la región Guayana, sin
embargo, un desarrollo a espaldas de la realidad ambiental puede ser muy devastador
para una zona con tantas riquezas biológicas. Sin embargo, existe la ventaja de que
aún hay tiempo para que las autoridades competentes elaboren las políticas ambienta-
les de conservación y protección, necesarias para prevenir el deterioro paulatino del
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ambiente natural. De igual manera, se debe implementar un programa de educación
ambiental para todos los habitantes de la región, quienes serán en definitiva, si se los
educa, los mejores defensores de su ambiente natural.
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Finalmente, puede decirse que estos ecosistemas, en general, se encuentran, hasta el
momento, bastante bien conservados, tanto por sus condiciones aisladas e inaccesibili-
dad como por su incapacidad para ser explotados desde el punto de vista agrícola
por las comunidades o poblados humanos vecinos.

Aspectos prioritarios en investigación
94

Existen muchas posibilidades de investigación en estos ecosistemas tan interesantes,
sobre todo por poseer una flora tan típica, con muchos elementos endémicos y tener
una buena representación superficial en nuestro territorio. Para ello sería necesa-
rio en primer lugar elaborar una flórula detallada y luego iniciar una serie de estudios
autoecológicos sobre los grupos funcionales de plantas más importantes, para describir
y entender los mecanismos de adaptación a las condiciones ambientales extremas
que rigen en estos ecosistemas.

95

Tanto las lajas o inselberg como los herbazales son áreas muy apropiadas para los estu-
dios de ecología de islas, ya que por su carácter continental las distancias pueden ser
muy cortas y dentro de gradientes climáticos muy pronunciados (Barthlott et al. 1993).
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Los primeros estudios sobre la vegetación de las lajas son bastante antiguos, como en
el caso de algunas lajas de los alrededores de Puerto Ayacucho visitadas por Humboldt
y Bonpland en  y las del Casiquiare-Siapa-Pasimoni que fueron estudiadas botá-
nicamente en  por Richard Spruce. Un siglo más tarde, Richard Schultes en
Colombia y Bassett Maguire, John Wurdack y Julian Steyermark han hecho nuevas e
importantes contribuciones a la botánica de estos interesantes ecosistemas; sin embar-
go, aparte de estas valiosas colecciones botánicas, poca información ha sido publicada
sobre la naturaleza de estos hábitats ( ver Steyermark y Holst 1989). Sólo ahora,
a casi doscientos años de su primera mención en la literatura científica por Humboldt,
han sido publicados algunos estudios importantes sobre las lajas deVenezuela
(Huber 1980, Gröger 1994, Barthlott et al. 1993, Büdel et al. 1994, entre otros).
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En cuanto a las comunidades de plantas pioneras saxícolas en los tepuyes, éstas son
quizás las más desconocidas en casi todos sus aspectos biológicos y ecológicos.
Este es un campo de la botánica y de la ecología que todavía no ha sido suficientemente
investigado. Ahti ₍₎ señala, por ejemplo, que el conocimiento sobre la distribución
geográfica de los líquenes reconocidos, hasta ahora, de las montañas de la Guayana
es muy insuficiente y afirma, también, que se requiere mucho más trabajo taxonómico
para clarificar la situación de la flora guayanesa de líquenes. Lo mismo se aplica para
el resto de las plantas inferiores pioneras, cianobacterias, briófitos, hongos, etc.
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El estudio de la sucesión de comunidades vegetales sobre las superficies rocosas desnu-
das de los tepuyes, también, es un campo de investigación que sería de gran interés para
el conocimiento de la dinámica de colonización de estos hábitats tan particulares.
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A pesar de que la mayoría de las áreas de herbazales en la Guayana han sido estudiadas
desde el punto de vista de su flora y su vegetación, hay numerosos aspectos de su ecolo-
gía que son aún desconocidos. El alto grado de endemicidad observado en la mayoría
de las comunidades vegetales de estos ecosistemas herbáceos requiere de métodos
novedosos y más sofisticados para su explicación causal. También, sería de gran interés
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realizar estudios paleoecológicos y fitosociológicos que ayudarían a aclarar los proce-
sos de evolución que han desembocado en la conformación de las comunidades
vegetales actuales en estos ambientes.

100

Por otra parte, es necesario extender el inventario florístico y ecológico a los herbaza-
les de la Serranía de La Neblina que aún no han sido visitados ni descritos; este tipo de
información es indispensable para la elaboración de los planes de ordenamiento y
manejo del Parque Nacional «Serranía La Neblina».

101

Indudablemente, la fauna que habita estos ecosistemas, aunque escasa, también
requiere atención por parte de los zoólogos, pues no se conoce casi nada sobre su eco-
logía ni tampoco se han hecho estudios detallados del comportamiento de la fauna.
Ya se han realizado suficientes exploraciones e inventarios y sería necesario continuar
con estudios específicos sobre la ecología de las especies presentes.
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